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CAPITULO XIII

LOS BERROS Y LAS BERIZERAS

L ar bemros.

I2C). l^jOMENCLATURA Y CLASII^ICA^:IÓN. - El
verdadero ó^rro o berro de fue,nte, distinta de ]a
bewm o berreo^a, es la planta que los botánicos de-
sig^an con el nombre de Nastu,rtíum oJ^ic^nale
R.. Br.: perteneciente a la famitia de las Crrecífe-
ra^s, caracterizada por su cáliz cruciforme, estam•
bres tetradínamos y fruto en silícua o silícula.

Se irvcluye en el orden Qu^.'r,rant^al,e,r que tiene
Aores hermafroditas regulares o no, corola siem-
pre tetrámera, estambres libres y carpelos abier-
tos; subclase Dialipétalas sas^ro^ar^ieas, es decir
de pétalos libres y ovario súpero ; dentro de ésta

• corresponde a la serie Meristérnana (cuando hay
desdoblamiento o ramificación de los estambres) ;
clase Dicotile,dó^n^e^rs, característica por tener dos
cotiledones, muy aparente la raíz primaria y epider-
mis de la raíz eó'o exfti iable en la capa externa ;
son F^a,^n^eróg^ann.as a^ngios^erm^as, o sea plantas que



tienen fibras, vasus, raíces, tallos, hojas, flores y
frutos, los óvulos siempre están en^cerrados en un
ovario y las semillas resguardaclas por un peri-
carpio.

Su ncnibre vulgar en dialecto catalán es crea-^ns
y los íranceses le llaman nresso^n. Para el conoci-
miento botánico cle la es^iecie y grupos taxonómi •
cos de que íorma parte, vé^se la obra de Lázaro
lbiza (r), para la iniciación en la deteriuinación de
nuestras especies la de Arépalo (^^), si se desea do-
cumentarse sobre la aplicación de nombres vulga-
res la de Colmeiro (3) y citiéndose sólo a los va-
iencianos la de Pardo (4). La indicación de estas
fuentes se tendrá presente también en la referencia
de los demás vegetales que se mencionaxán en los
capítulos sucesivos.

130. NOTICIA BOTÁVICA.-La pIanta ofrece los
siguientes rasgos caracteristicos: tallo tendido, ra-
dicante, grueso y carnoso, en su parte termínal se
yergue y ramifica, hojas pinnatise^ctas, o sea que
tienen entrantes a ambos lados del nervio medio
llegando hasta el mismo, sus segmentos ovaladoo-u
oblongos, enteros y algo sinuados, ^el terminal es

(I) Compendio de !u Flora española, 3.` edición, pós-
tuma, Madrid, 192o-ai.

(2) Introduccióu al co^tocimiento de la Flora de Es-
paña, Madrid, 1933^

(3) Diccionario de los nombres vulgares de las pla.n-
tas, Madrid, 18^1.

(4) Yocabulario de nombres vulgares valencianos de
la flora regional, Anales del Centro de Cultura Valen-
c'rana, año III, núm. 7, sept.-dic. 193o a año V, núm. 13,
j ul.-sept. 1932.
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casi ^siempre cíe n^ayor tamaño y de contorno casi
orbicular (farml circular o elíptica gc^co exeén-
trica) o levemente acorazor.ado en su base.

Flores blancas, ^dirointaas, dapuestas en raci-
mos terminales y faltas de brácteas u hoja^ trans- ^
fonnadas que aparecen cerca de ?as flores; fruto
en silícua, qt^Ie es más larga que ^u pedicelo, ligc-
ramente arqueada y de punta corta; encierra se-
niillas sumamcnte finas, aplanacla^ ,y cle coloración
amarillo-rojiza. Florcce en la primaver-t y verano.

Se desarrolla espontánea y abttncl^.ntemente en
los arroyos y riachuelo^, lugares de los ríc^ cionde
la corriente no es den,asiado rápida y bals^s y
zanjas de las regiones que no sean excesivamente
frías. Habita en todau las zonas templacías del con-
tinente europeo y con relación a nuestro país está
distribuída gor toda la Península.

131. INDICAGIONES PREVIAS PARA SU CULTIVO.
No es frecuente, más bien raro, en nuestra nación,
pero se le cultiva con cierta intensidad en Alema-
nia y Francia, sobre toao en las proximid^tdes de
]as urbe^ populosas donde se consume en consi-
derable escala, formand^ importantes Uerrraa.'e^s.

No obstante lo que se acaba de decir, todavía
el cultivo no ha dado variedade^ distintas a la
forma específica típica , una . meticulos3 selección
no ha ido más allá de originar razas de mayor
vigor, reflej^tdo en la mayor atnplitud de sus ho-
jas, diferenciándose de la forma silvestre por el
porte general de la glat,ta y su máyor productivi-
dad.

En las aguas encharuadas o contaminadas por el
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deslgiie de alcantarillas o cloacas no deben bene-
ficiarse lcs 1>erros ; parece que, debido a la causa
expuesta, adquieren un ^abor más o mencs fétido,
pero attn es má: grave el riesgo que para la salu-
bridad pública representa el consumo de estos ve-
get^les, que se comen crudc^.^, cuando es posible
y aun fácil la transmisión de los microbios pató-
genos y sus génncnes que en elevada cantidad
bullen en aquellas aguas. También, aunque p^r
motivo distinto, deben ser desechadas las agu^s
ricas en sulfato y carbona.to ĉálcico, ya que motí-
van que el tallo y las hojas de las plantitas se
impregnen de una capa de sales cálcicas que en-
totpece y aun imposibilita su desarrollo.

i32. T>`cxYcn nEL cuLT^vo.-El mejor terreno
para clisponer los bancales es ^el compacto, prepa-
rándolo convenientemente con un lecho de abono,
a base de superfosfato, clontro patásico y yeso y
de forma que se pueda hacer Ilegnr y retirar el
agua según convenga. Las dimensiona^ que 'se
]es suele dar son de 2 a 4 metros de ancho, 0,4o a
0,5o de profundidad y ttna longitud variable que
depende de la amplitud del cultivo pero que no
es corriente exceda de 5o metros. L1 pendiente
debe ser suave para que el agua circule pausada-
mente. .

En agosto suele hacerse 1a pl^ntc^ción, eligiendo
para esto buenos ejemplares ; para es`o suele bzs-
tar ^con dejar sobre el suelo los pies más vigorosos
de otros bancalés o de aguas libres y si acaso se
fijan ^obre aquél con horquillitas de madera ; co-
miénzlse la plantación por la parte alta del bancal,



ctúdando que fas matitas disten entre sí, en todas
direccíones, de io a i2 centímetros. La reproduc-
ción por semilla da mucho peores resultados, si
bien es forzaso supeditarse a ella en los parajes
donde el berra no se da de una manera espon-
tánea.

Pronto arraigan los berros plantados, ya que sus
raíces crecen rápiclamente ; también su recolección
puede efectuarse al poco tiempo. Recogida la co-
secha de un b^ncal se corta la eirculación de] agua,
estercolán:dole canvenicntemente y apretando luego
fuertemente ]a capa de alwno con una tabla accio-
nada por el correspondiente mango.

Este cuitivo exige escasa atención : es suficiente
tener cuidado dé que na crezcan en él otras plan-
tas acuáticas que le resten medios nutritivos y evi-
tar que el agua se hiele en la época de tiempo
crudo, pára esto lo máŝ eficiente es imprimir ma-
yar rapidez a la circula^ción dcl agua. Una planta-
ción de este tipo dura bastante tiempo: cuando se
observá degenera está indicado efectuar una nu°-
va plantación ; estos cultivos sue^len renovlrs^
anualmente o, a lo sumo, cada dos años, separanclo
antes las viejas raíces y los residuos del estiércol
depasitado anteriormente.

Lo que antecede es un breve resumen de lo que
se preconiza para et^ltivar con éxito esta crucífera,
pero quien desee obtener una más amplia informa-
cián deberá acudir a la obra de Bellaird (i). En
Fspaña, por el momento, lo que interesa es utilí-

(t) Traiié d'Horticulture pratique; París,



zar las plantas que espontáneamente crecen en las
aguas.

I^^. í^1PROVF.CHAMIENTO.-EI sabor ligeramen-
te acre y picante de este vegetal, a lo que alude
su nombre latiuo genérico (Arastu^rti^um, de nasus

-- nariz y tarc^u.cre = picar), le ^hacen apetitoso
para ser injerido en f^rma de ensallcía, siendo las
hojas las de mác estinxilante ^aborcillo ; también
el arte culinario le suele utilizar como adorno y
condimento de los asados, constituyendo de una
y otra manera un alimento s<1no y grato al pala-
d^r ; igualmente puede comerse cocido.

Durante ]os trágicos años de la guerra, con su
cruel secuela el hambre, adquiri en e] mercado
de J.avapiés pequeños manojitos que llamab^.n de
herros, pero nue eran indis+in4amente de esta es-
pecie o de la denominada berra a berrera ; com-
prados en fechas sucesiva ŝ su precio fué experi-
mentan^la el alzl correspondiente a lo crít`co d^
las terribles circunstancias, habiendo llegado a na-
gar hasta I.25 pesetas por manojitos qtie pe^aban
alrededor de 20o gramos.

En aquella ocasión parece que su aprovecha-
miento era integral, ya que si se le buscaba com^^
comestible, se^uramente ejercía también su bené-
fica acción antiescorhtítica, dado el consumo de
sus+ancias alimenticias prenaradas, no en fresco,
que por aquellos lu^ctuosos tiemnos tenía lugar.

Se empl^ea en Medicína por la referida prnoie-
dad, entranda a formar parte del vino, infusión 'y
zumo antiescorhírtico. El alb^rcillo a^re del berro
se cree es debido a una cantidad itlfinitesimal de
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una esencia principahnente integrada por nitrila
del ácido fenilpropiónico.

La,,s li^r^reras.

134.. NO!OfER'CLATURA Y CLASIFICACIÓN. - I,a

berrewa o a^-.rafraga es la especie que científica-
mente se llama Siunn a^^^gusti f oli^cun L. (<lel cel'a
size^ = agua) ; también hay otra muy próxima, que
habita igualmente el medio acuático y a la que
se le aplican a^,u vez los lnteriores nombres vulga-
res, que se la denomina botánicamente S^:u,m hdtifo-
lium L. Pertenecen a la familia de las Un^.h^^lífe^rar.
caracterizada por su fruto en di^qu^?^sio qtie la
distingue de ]as otras familias de su mismo arden.

Es éste +el de las LIyMb,elift^r^les, típica par sus
flores isostéwno^nas {las 4ue tienen el mismo núme-
ro de estambres nue el de péta•los a sépalos) y son
plantas con canales resiníferas o con estdbula^r (ór-
ganos foliáceos que se presentan en las bases de
las hojas) ; inclíiyense en la subc?ase Di^ali^iétalas
im fierroz^a^rieas, o sea la de corala con pé+alos libres
y ovario ínfero, de la c]ase Dicatil^rdóne<rs y tipo
Fa+nc^-óqa^rruns a^ngios^crm^ast, cuyos caracteres ya
registré al hablar de los berroŝ .

t35. NorICIA aoTÁxlcA.-EI género Siu^m dis-
'tínguese por sus flores blanca^, cuvo cáliz posee
cinco dientes y ser sus aquenias filiformes y coft
los bordes cantiguos, sus matas preser.tan un talla
fuerte muy hajnso.

La especie más repartida es Siunn c^ngi{stifo-
liurm L., planta vivaz (de órg^nos subterráneos pe-
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rerm^s y aéreos renovable5 anuahnentej con raíz
raŝtrera, blanquecina, nudosa y algo fibrosa ; tallo
ergaidD, lampi^, asurcado y ramoso; hoj^.s aiter-
naŝ; de folíQioó ovales, disminuyendo de tamaño
de la bxsé ^, la cima del vegetal ; inflorescencia
^eri ^u^bel^ de Io a I2 radios ; fruto form^do p^^r
dos aqttéhios ovales estriados.

Florece en los meses de junio y julio y habita
en los arroyos, riachuelos, zanjas más o menos
bañadas y lugares pantanosos del Norte, Noreste,
Sur y Centro de España.

I.a otra especie hermana, Svurm l,atifoliunt L., es
también una planta vivaz, de tallo grueso, fistuloso,
muy asurcado y ramoso en 1^ parte superior, a]-
canzando mayor talla que su congénere mencio-
nada ; hojas grandes, sobre todo las inferiores, de
9 a I z segmentos oblongo-lanceolados, aserrados,
el superior casi sentado; las umbe'as son grandes,
estando ^ostenidas por pedúnculos largos ; el dia-
quenio es oblongo.

La época de florescencia tiene lugar durante los
meses de junio y julio, y vive en los mismos si-
tios que la anteríor del Norte, Sur, Sure;ste y cen-
tro de nuestra patria.

136. APRAVECHAMIENTO.-POr SU condiClÓri ]n-
ferior a la de los berros no son objeto de cultivo
ni en España ni fuera de ella, pero creciendo es-'
pontáneamente deben ser aprovechadas como co-
mestibles.

Sus hojas tiernas canstituyen una a^radahle en-
salada y tcxlas, aun las más grarid^es, pueden ,muy
bien comerse cocidas, teniendo la experiencia per-
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sonal de ambos platoU adquirida dtír^té lo .̂^^ ,w^ ',^
d I I ' d b d^' ' i^ i`'e a guerra. , eaac ,t ratz e e ser esp
pre por atribuírsele propiedades tó^Cicas en I`,ta ^^
fresco. 91 ^

No será grande la estimaci'tíii cot^^ de es-Gt,^,^^`
tas especies, pero en tierripes en qué d^, ^}^^ti<i^,.,l'
car la autarquía alimenti ĉia:.. ^_provech ^rtc^. ĉoc^$^^^
nuestros recursos y, dentro de éstos, mejorar nues-
tra ración diaria no hay razón para desdeñar los
que plliaron nuestros sufrimientos en los días
amargas. Los campesinos, si no logran introciucir-
las de primera intención en el ntercado, deben con-
sumirlas ellos, así obtendrán el beneficio que les
reportará la venta de otras hortalizas qúe, de otra
tnanera, tendríln que utilizar para su propío sus-
tento ; los vegetales de que me ocupo no son de '
inferior condición alimenticia a algunos de los que
se expenden a buen precio en 1as verdulerías.

Además del aprovechamiento alimentic^o tam-
bién se les emp]ea por sus apl:^caciones terapéuti-
cas: del Si^unti ^aungustúf,oli.u^irti i_., 1^ berraza típica,
se usan eI zumo y el cocitn^ento de sus hojas por
sus propiedades antiescorbtíticas, diuréticas y eme-
nagogas. Fl Siusn la,tifoliuwrc L. posee igualmente
las dos primeras condiciones.



CAYITULO XIV

I.AS MIMI3RERAS

137. NOMENCLATURA Y CLASIFICACIÓN. - I,aS
plantas así denorninadas pertenecen a[ género Sce-
lix (del celta snl lis = cerca del agua), compren-
dido en la familia Saliccáceas, caracterizadl por ser
dioicas (que tienen las flares masculinas en un
pie de planta y las femeninas en otra), tener flo-
res con dos o más estambres, anteras (partes esen-
ciales de los estambres en las que se produce el
pol^en) que se abren hacia la parte periférica de
la flor (extrorsas), óvulos anátropos (las que han
invertido su primordial pos^ción por flexión del
funículo o cordón que une el óvulo y después la
semilla con la placenta, que es la parte del peri-
cardio donde aquéllas se asientan) y fruto capsúlar
(sin^eárpico, seco, unilocular, dehiscente y general-
mente poIispermo, constituído por carpetos abier-
tos y soldados).

Corresponde al orden Snlic;ales, del que son tí-
pícas sus flores deshudas y unisexu^lles, es decir
que no tienen c'aliz ni corola y tienen sólo estam-
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bres o pistilas y dicho orden a la subclase Apétalas
,^up^eir^av^arleas, o sea que carecen d^. pétalos y po-
seen ovario síipero. Siguiendo la. ascensíón en ]a
taxonomía botánica pertenecen a la clase Dicoaile-
dón^+rzs y subtipo Fa^nc^-ógavn^.s angiosp,^nmats, gru-
pas ya definidos al hablar de los berros en el ca-
pítulo anterior.

Las especies que más interés afrecen son las
dos siguiente^^ : Sali.ti- zrit^ellin^z. L. y Sali_^- vinn"^ca-
lis L. Las dos se denominan vulgarmente mi^r^,bne'-
ras; la primera, de corteza amzrilla y la segunda
de corteza encarnada: Para mayor información so-
bre este epígrafe y el siguiente véanse las obras
yz anotadas (I). También se beneficia el Salix f^a-
gidis L., si bien en bastante menor escala.

13$. NOTICIA $OTÁNTCA.-El S^ui^x witellima L.

tiene un elevado troñco que alcanza de I,5o a 2
metros de altura, sus yemas son rojizas, las hojas
primeramente blancas por las das caras y sedosas ;
después se colorean de verde por la cara superior
o haz, conservando pelos sedosos y blancos en la

inferior o envés, el con'.orno de las hojas es lan-
ceolado-agudo, las estípulas son caedizas, cápsull
verdosa y lampiña aovado, cóníca, ramita^a de co-
laraeión amarillent3 o amarillo-rojiza. Florece en
abril y se le llama vulgarmente san^ce blc^c^a.

El S^alix v'wreinalis L. (o Scn.tix langifoli^¢ Lam:),
mide de 4 a 6 rnetros de altura, sus rzmitas son
muy largas y flexibles, motivo principal de su apli-

(I) Las que se registran en das notas r a 4 del capí-
Uulo wnterior.
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cación; hojas lanceoladas que se aguza.n hacia el
ápice, enteras y de corto pecíólo; fi^amentos o par-
fes de los estan^bres que soportan las anteras, li-
bres y desprovistos de pelos; anteras de color
amarillo; el estilo o parte del pistilo dispuesta en-
tre el ovario y el estigma se alarga algún tanta,
siendo este órgano casi cle igual Iongittld que la
del estilo, siendo por regla genera.l enteros, es de-
cir sin recortaduras ni festones; cáp^ula pubescen-
te o ^con pelos cortos y suaves y tomentosa o cu-
bierta de pelos abundanteŝ , en este caso no dejan
ver la epidermis y sí en el anterior, moetrándose
casi sentada. Florece durante los meses de marzo
y,^bril y recibe el nombre vulgar de mrbssn,bre^al.

El Salix f^rogil^rs L. se distingue^ por tener sus
hojas cuatro veces más larga ŝ que anchas y ver-
des en amlias caras, aserradas con los dient^s há-
cia arriba y la punta oblicua; cuando las hojitas
son jóvenes están recubiertas de pelca. Florece en
abril y se la conoce con los ncnnbres vulgares de
sauce, mittttrr^ra o b^arv.iagu^ra b^aui^•a, ^

Habitan las tres especies repartidas ampliamen-
te por toda nuestra Península, creciendo en las
orillas de los i•íos, hlgares muy húmedo; y terre-
nos bajos y pantanosos, entre otros más alejados
del medio acuático.

Esto mismo sucede z otras diversas .especí:^
qúe se desarrollan en lugares más separados d^
las aguas y de las cuales se utilizan los UrotPS de
cep¢ o áestn^^^e como mimbreras, cuyo nombre
también se les aplica dc una manera genérica. Se
prescinde aquí de éstas, ya que lo que se trata



es de exaltar y encarecer el aprovechamiento bio-
lógico de las aguas. EI estudío del grupo de Ios
sluces ha sido realizado en Francia por A. y E. G.
Camus ( I) a cuya magi^stral obra remito a quienes
sientan especial atracción por este asunto.

13C). INDICACIONES PREVIAS YARA SU CULTIVO.
No sólo en los terrenos pantanosos o excesivamen-
te mojados es donde se dan ni mejor se deslrro-
llan estos vegetales ; donde el agua es permanente
o perdura gran parte del año no se deseñvuelven
bien estas salicáceas; tampoco les son proj^icios los
terrenos demasiado secos, ora sean arenosos ora
calizos.

Para someter a cultivo ^estas plantas, es lo e^n-
cial que el lugar en el que se verifique mantenga
la tierra húmeda y fresca dur^nte el verano; así,
pues; podrán utilizarse los sue:o^ arcillos4s y tam-
bién aquéllos en que este mineral se asocia a la
sílice y a la caliza, siendo igualmente propicios los
humícalas cuando su acidez no es ex^cesiva.

Teniendo esto presente no es imprescindible que
las mimbreras crezcan en las proximidades de las
aguas; para obtener excelentes productos basta
que el terreno reúna las condiciones antes dichas,
así como que ei subsuelo conserve durante la es-
tación estival la frescura conveniente. Pgr eso los
parajes pantanosos som^etidos al drenaje constitu-
yen favorables lugares para un próspero desarrollo.

Conviene consignar que cada especie tiene in-

(i) Clasifiealion des saules d'Europe y Mono,qrapkie
des saules de France.
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dicado para su opimo desarrollo determinado me-
dia o halritnt; pero a esta afirmación, ciertamente
inconcusa, es preciao darle una elasticidad amplia,
no pudiendo acep:arse ad ,¢Eld^n lit,era^e. Las mejo-
res cosechas se obtienen en los valles que recogen
las aguas del contorno; 1^.^ plantaciones así em-
plazadas mantienen indefinidamente su vigor y lo-
zanía sin ne^cesidad de abonar el terreno, como
suCede con los vecinos a las inundaciones periódi-
cas del Nilo. El agua hace el milagro arrastrando
los elementos que fecunrliian incesantemente el te-
rr^no que es objeto de este beneficio.

Ic^O. TÉCNICA llEL CULTIVO.-QUeda ya a1ch0
qqe. cuando son sometidas a éste las mimbreras, el
aprovechamiento pierde su carac!erística de explo-
tación ttidroUiológi^ca, evolucionando en un sentido
puramente agrícola con el que se a}eja del fin^aquí
perseguido y que e^capa a mi competencia.

Por otra ^parte, no tendría objeto. que me ocu-
para del cuitivo de los veget.^les de este grupo
cpando lo desconozco personalmente, en tanto hay
algún libro excelente que es'udia el mismo con
clara y precisa minuciosidad.

Aludo al de E. Leroux (I) que trata concienzu-
^iamente de este cultivo al que 11 .man los france-
ses incor;ectamente, dQSde el punto de vista eti-
tinológico, Osiérice^lture, ya que las voces técnicas
c^eben forn^arse con dos vocablos que expresen la
idea de la palabra nueva, ambos tomldos de la

(i) Osiériculture: Culture de !'osier et vanneries
ç'ostier, Encyclopedie Agricole Werry, París, 192r.
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misma lengua sabia (latín o griego), y en este ^c^so
unen a la raíz, que es el nombre vulgar francés
de estas plantas, 1a terminación latina que quiere
decir cultivo; lo mismo nos ocurriría a nosotros si
formáramos antigramaticalmente la voz Mi^m.hre-
rícultura. Podría admitirse (de Salix) la palabra
Salic=cultuya.

En la mencionada obra se estudia desde la elec-
ción de terreno hasta la flexíón y torsión de Ios
mimbres y su comercio.

141. PRODUCCIÓN FN ESPAÑA-Según la Últi-
^la estadística normal redactada por la Sección
de Estadística y Economía agrícola de la Direc-
ción General de Agricultura ( i), tenemos 'as si-
guientes cifras:

Produccidn

8uperftcie: Hectáreas
modia por

Ra. Q. M.
-

Producciones

_--- - -

8eo. Reg. Total 8ec. Reg. Seoano g^a Total

1.077 1.`^37 2.014 67,21 (i6,28 61.843 8(1.7b1 142.H97

Preoio del Q. M.: pesotas 1S10,41

Valor de la producción: pesotaa

Becano Regadfo Total

1.10B.4Si1 1.787.0^3 2.80(3. b14

La,s provincias en que mayor rendimiento se

(i) A^nuario Estad{stico de las Producciones Apr{co-
las: A^3o r934 Y j935 Para los Agrios y el Olivo, pág, io8,
cuadro nGm, q6, Madrid, Tg3g.
aoo^s fá
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obtiene son: Cuenca, con 475•75o pesetas; Grana-
da, con 238.IIq, }• "Laragoza, con zo4.160. Las de
mayor producción : Salamanca, con 15.IO6 quín-
tales métricos ; Guipúzcoa, con 15.054, y Zara-
goza, con I2.76o. Las más elevadas cotizac^onzs
del quintal métrico, 4S pesetas, se registral. en
Alava, Almería y Navarra; siendo IaU mínimas
]as de Guipúzcoa, $,78, y Madrid, q pesetas.

Especifica la estadística expresada que de las 8y
hectár^s de regadío existentes en Lérída, en plan-
tación regular sólo hay ^o ; ias restanYea son cal-
culadas, deduciéndolas de la producción de lc^
pies diseminados a lo largo de los cauces de rlos
y aeequias. Intcresante es también el dato de que
Córdoba cuenta con 138 hectárear y como no se
beneficia el producto su valor es el cero matemá-
tico.

Una plantación de mimbreras bien atendida pue-
de producir, a partir del segundo año, muy remu-
neradores beneficios y los riesgos que o#recen los
rigores atmosféricos afectan muy escaszmente a
estos vegetales.

La produc ĉión patria es insuficiente, teniendo
que recurrír para atend^r nuestras ne^cesidades a
]a importación; ésta se relliza principalmente de
Francia, nación muy productara y que, como con-
secuencia, m,,antiene un activo comercio de expor-
tación, siendo la cifra media anual, durante ^el de-
eenio 191o-19, de 18.o41 quinta'es métricos (I).

i4a. ArROVECxAa^IExTOS. - Sobradamente co-

(I) Leroux: Osiériculture, pág. 204.



nocida es la utilización que cie sus vástagos o
mi^mbv^es se efectúa y que da lugar a una indus-
tria tan típica como es la cestera. I?e tal reviste
caracteres, pero aun es más interesante alguna de
sus manufacturas considerada como primorosa la-
bor de nuestra artesanía, habie ndo comarcas don-
cíe adquiere singular interés y proporciona próspe-
ra existencia a quienes a ella se consagran.

En Francia ha alcanzado importancia extraor-
dinaria; refiere Leroux (i) que se dedican a la
misma unos a5.ooo obreros, de los qu^e io.ooo
trabajan aisladamente en sus damicilios y i5.ooo
agrupados en talleres repartidos en q.ooo centros
fabriles de variable capacidad y producción. Los
def,artamentos del Aisne, Ardenn^es, Cóte-d'Or,
Gironde, Marne y Marne Alto son los que figuran
a la cabeza en esta actividad industrial.

- A esta pujanza ha contribuído de modo notorio
la fecunda 11bar desarrollada por la Escuela de
Mimbrería y Cestería de Fayl-Billot (Marne A'.to),
que en su ya , 11rga vida (a) ha seleccionado las
variedades más aptns para ,eh cuítivo y ha adies-
trado a tantas gemeracione^'eri la confección de ia^
más diversos objetos, de^de los más toscos hasta
los más delicados. ^

Una circunstancia más; para'que despierte mz-
, yor interés y simpatía es^^ industria, la ocasiona
el hecho de que tantos c^egos enéuentren en su
ejercicio digno y decoroso niedie^`de vida, librán-
-_.____ ____---

(i) Ibi^i., pág. 206 y siguientee.
(2) Fué fundada en iqos, encargándose de su direc-

ción. el Ingenicro Agrónomo Eugenio Leroux.
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doles de las zozobras de su, de otro modo, precario.
vivi r.

En otros países alcanza támbién importanc;a
este aprovechamiento: en Alemania abunda en las
márgenes del Main, las ribEras del Escaut y el
Mosa en la nación belga constituyen bŭenos vive-
ros y 1as orillas de los lagos suizos proporcionan
muy estimados productos.

Algunas especies, como el Salix vitell^ L. y
otras varias, se benefician también para la obten-
ción de la salici^ (I) que^ se encuentra en las cor-
tezas, hojas, ramas tiernas y flores femeninas y
de cuyo producto puede obtenerse el ác>;do salicílico
siguiendo un compl^ejo procedimiento operatorio.
-------T

(I) Glucásido cristalisabk de coIor blanco, sabor muy
amargo, solubk eq agua y alcahol e insoluble en el éter,
al que también se le ha llamado glucósido saligé•nico.



CAPITULO X V

MONOCOTILEDONEAS VARIAS

Ie+.3. CARACTERES BOTÁNICOS DE LA CLASE.-

' Los cad-act,er^es const^antes, que como eu nombre ^
indica, son los que no faltan en todas las farmas
que constituyen la clase se indican a continuaeión :
tienen un solo cotiled^óin (hoja primordial qué ya
existe en la semilla formando parte del emhrión),
la m{z Qr{n^nria o central es poco aparente, los
pelos ^aCrocales o absarlaent^es nacen de la zona cor-
tical externa, presentan exfoliación epidérmica to-
tal y faltan las formacion^es secundarias que tienen^
su origen en una capa generatriz entre el l{bcw
(parte interna de la corteza constituída por ca.pas
fibrosas dispuestas en estratos) y el lpño paimrnri^o.

'Como caracteu^es auxihares, es decir que no apa-
recen con la constancia de los anteriores, puederi
citarse el de poseer la raíz fasc{cuZaida (en haceci-
llos, manojitos o grupos), ^^ajas recti^wrer^rias y ver-
ticilos flarales de simetría trímera.
Para conocer bien la estructura organográfica de



11s plantas de esta clase consúltese la obra de
E. Be'zung (i).

i44. Arxov^ci^atii^ro. La utilización de
estas plantas no constiftiyé un^rico filón en el be-
neócio de especies útiles veget^les, pero se emplezn
para determir.ados usos preponcionando al hombre
una aplicación o un ingreso, sie^upre un rendi-
miento que merece más atención por lo graciosa-
mente que se cansigue.

Ya di a conocer hace años (2) los resultados ob-
tenidos por el aprovechamiento de las plantas exis-
tentes en la Albufera de Valencía ; l;a mayor parte
son de vegetales acuáticos-,cañas, enea y juncos
(c^añes, boba y se^till se llaman en el lago v-lenti-
no)-figurando sólo una minoría insignifi^cante de
carácter terrestre (broza para hormigueros y pas-
tos). Este extremo puede ser fácilmente compro-
bado; basta plra ello consultar en el Archivo de
la Delegación de Hacienda el libro titulado Anri^n-
dos PaM•i^rn.ourt:o (3), donde se regí^+ran los dife-
rentes asientos efectuados en el curso del año i883.
en el cual quedaron en administración, no en arrien-
do, los dichos materia'.es aprovechab'es. En las pá-

(t) Precis d'Anatomie et Phys%olog%e veqetales, Px-
^ás, i9o3.

(2) Algunos datos para el estudio econó+nico y esta-
dísiico de la Albufera de Valencia, pág. fio, Trab. del
Lab. de Hidrob. Esp., núm. ^3, Anales del Inst. Gen. y
Téc. de Valencia, tomo X, ig2z.

(3) Folios q y to.



ginas anutldas figuran un total cíe 37 a^^ientos, que
se descomponet^ del siguiente moclo :

Por corta de haces de cañas ..................... rq asientos." „ " de enea "
..................... r„ „ „ de juncos .................. ro „

" " " de broza para hormi-
gueros "............................ .. ............. 2... .. .

Por permisos para pastar ganados............ r2 "

Omitó el detalle de lo que rindió este aprove-
chamiento para no pe^car de enojoso y por estar
ya consignado concretamente en el trabajo antes
mencionado. Sólo diré que en el iranscurso de los
veintitrér, años de los cuales hay datos (de 1880
a 1913), se obtuvo un beneficio de i24.81o,g5 pese-
tas, cantidad que dividida por el número de años
da un cociente d^e 5.426,56 para cada uno. Y ob-
sérvense las fechas a qtre retrotraemos estas pes-
quisas.

Ahora veremos algunas especi^es o grupos de
e111s que pr.^eden ser objeto de una mayor o menor
aplicación más o menos reproductiva. •

Lris juncttrs. '

145. NOTICIA BOTÁNICA.-SC llarnan así vul-
g^rmente a las especies de ]a familia Cip^ráac^crs.

Esta familia pertenece a la subc'ase A^étalas,
llatnada así por carecer las flores de péta!os y por
reg'a general también de sérerZos (I), orden Gra-

(I) Sépalos son las piezas que #orman el cáliz, o sea
el verticilo floral más externo, y péta^los las que inte-
aran la corola, que es el segundo verticilo de fuera a
dentro.



minales, del que son caractexísticas las ^.nernuillas
amiláceas, o sea de naturaleza almidonosa su a1-
bum^em..

Se caracteriza la familia por ser de plantas her-
báceas rizocárpicas (de órganos subterráneos pe-
rennes y aéreos anuales), contadas veces anuales,
a veces Ios rizomas muestran engrosamicntos re-
gularn^ente espaciados constituyendo diminutos
tubérculos rieos en sustancias feculentas ; la parte
erguid^ del ri^ownaa o tallo subterráneo cundídor,
presenta sus entrenudos inferiora:, muy cortos,
siendo el ú'timo el único emergido, muy lar-
go, dando lugar al tall^o a^reo, que se mani-
fiesta sin nudos; éste ofrece un contorno de pris-
ma triangular, más raramente cilíndrico. Las ho-
jas adoptan una Idisposi^cióin tri.stir^a, apareciendo
esparcidas en tres planos, de ahí dícho nombre, y
con los bordes de 1a v^rua (base ensanchada del
p^ecíolo o parte inferior de la hoja) soldados. El
tallo es macizo.

Flores en espiguillas poco frecuenteménte soli-
tarias ^ terminales más corrientemente en inflo-
rescencias compuestas ;.pueden presenta r un p^e-
ri,ontio (conjunto de las cubiertas florales sin des-
lindar su naturaleza) muy primitivo formado por
seis filamentos o pe'os. El fruto es un cAqu.e^nio (i),
siendo su pe•rica^rfiio o capas que cons'ituyen las
paredes de aquél de naturaleza membranosa o co-
riácea. La semilla tiene el albwm^n (parte en la

(t) Fruto sencíllo, seco, indehiscente y monospermo,
cuyo periearpio no está ^oldado con la semilla.
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^ue se almacenan las sustancias alimenticias de
reserva) muy cargado de materia feculenta.

Habitan en las más diversas regiones y con
predilección ^en ]os parajes pantanosos, praderas
inundadas, terrenos bajos y orillas de ríos y Ia-
go^ (fig. io).

i46. SrszE^ÁZicn.-Divídese la familia en tres
tribus que son :. Cariceas, en la que se incluyen los
géneros Elyna y Cau^ex; Esci^r¢E^as, con los géne-
ros Scir¢us, Heleochao^is, Rhynthos¢om, CInlalium,
Fuir^enUCC, Fimbrrst^ylis y Erio¢haru^yw y Ci¢ere^as,
que cómprende los géneros Cy¢eirus y Sclyoeb^.us.

Para el esttldio detaliado de la taxonomía de la
familia y su distribución ^eográfi^ca en nuestro gais,
conŝúltese la obra de Lázaro Ibiza (t) y para ini-
ciarse en 1á clasificación determinando,las especies
más comtmes la de ^lréválo. (2) ; lo propio digo
con relación a las otra8 familias y especies botánicas
que aquí sean examinadas.

De las especies aquí incluídas la más interesante
para nosotros por el medio en que habita y por
su dispersión por toda la Península, es el Scrr¢us
lacu,sUris L., vulgarmente llamado j^unro co^múm o
de^ lagu^na. Tiene rizoma rastrero, tallo cilíndrico
de uno a tres metros do altura, con dos o tres vainas
en la base ; espiguillas ovales. ohlongas y aquenios
aovados; flarece en primavera y está repartido,
como ya he dicho, por toda España y Portugal.

(i) Compendio de la Flora española, 3` edición, pós-
tuma, Madrid, igzo-2i.

(2) Introduceión al conocimiento de la Flora de Es-
paña, Madrid, 1933•



I^}^ . .^PROVECIiAMIE1TOS.--I_ 15 al)IICaCtUnes (1C

estos ve^etales son cliversas aunque no alcancen
^ran e^.cala: se eml)lean los tallos como forraje
p^co estintado y Para cama del ^an•tdo y los de
nntchris e^pACies se utilizan Para c+mfecciunar enr

I

_^^^^^^
.,,*,^„^,^^a

Fi^, +o,-Un juncal de 1 q .Albufera dc Valencia.

Pleitas y capacho^, así como tcchumbrrs de chozas
v pequeñas construcciones rurales.

El aprovechamirnto se vcrifica se^ando lus ta-
IIOS n1aS altos que sobresalen ^•n los ^rvncale,r, am-
^liando más o menos esta cundición se^ím las
necesida<les que se ^^ientan de cst^)s 1)r^<luctos.

Cuiuls y narri^os.

I^}ó. NOTLCIA tso•r.ísícA. - Pertenecen a igu'^1
clase y orden que las junrias 1)ero sott incluíd+s en
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lá familia G^r^m.inác^as y dentro de ésta constitu-
yen la tribu Arw:udtineas. Se caracteriza este grupo
por sus ^espiguillas pedice?adas con dos o más flo-
res ; glurnillas . o escamitas que protegen a cada
una de las flores de dichas espiguillas, de natura-
leza membranácea; frutos en cau^iópside, que ^es
como el aquenio de las jun^cias pero con el pericar-
pio adherido a la semilla, comprimido l^tteralmente
y tallas altas y casi leñosos.

EI géneto Aru^n,d^a ostenta de dos a siete flores
en las espiguillas, sus g(urnus o par de escamas
más exteriores que envuelven las flores son igua-
les o menores que éstas y^ la glumilla inferior. pe-
losa y más larga que la superior. El not^r^bre gené-
rico es el dado e.n latín a la caña ^cotnún.

El género Pho^a,gmites se diferencia del anterior
en que las glumas son desiguales y más cortas que
las flores y la glumilla inferior acuminada y lam-
piña.

Viven en las orillas de ríos, arroyos, torrentes,
lagos y parajes pantanosos, dando lugar a forma-
ciones botánicas que se Ilaman ca^ia^,erales o cu-
rri^es (fig. i i).

rqq. SisTEMATicn. - Las especies que existen
en España son las siguientes, exnresando el nom-
bre vulgar que reciben y su distribueión geográfica
en nuestro suelo.

Arwndo donaa- L.-Caña común. Toda ^Españl.
Arsan^do Pltiniti Turr.-Caña borde. Andalucía y

Aragón meridional.
'Phraqmites corrum^cunis Trin.-Carrizo o cañete.

Toda Espafla.
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P,hr a^gmites gigant^a Gay. - Carriza. Regiones
orientat y meridionat.

Phrag^mites Loscosii Vhk.--Cañota. Aragón me-
ridional.

Las primeras especies de cada uno de los dos
géneros citado , son las que más interés ofrecen,
tanto por su mayor abundancia como por su má-
xima dispersión en la Península.

I 50. APROVECHAMIENTO.-Bleri COrioCidO. CS e^
empleo que de las cañas se, hace en diferentes ap>~i-
caciones: en construcción, confección de cañizos
para usos diversos, cesteria, ^esca (I), mangos,
varil^ajes, etc., etc., se utiliza buena cantidad de
los tallos de estos vegetales, siendo más estimados
los de mejor porte y más rectos. La aplicación en
Ia mayor parte de tos casos citados se debe a]a
prapiedad que ofrecen de resistir larga y satisfac-
toriamente los efectos de la putrefacción, fenáme-
no motivado por la gran cantidad, <le sílíce que
contienen. En vivo es útil para la formación de
setos y proteccíón de los campos contrl ia acción
invasora de las aguas.

Las hojas tarnbién pueden ser utilizadas como
pasto de los ganados vacuno y caballar; el rizoml,
raí,z .^le caña, c.oma con notoria impropiedad se le
denomina vulgarmente, tiene aplicaciones terapéu-
ticas, usándosele como diurético y lactífugo, ex-
pendiéndose en tas herboristerías en trozos de Io
a 2o centímetros de longitud y- de 3 a 5 de diá-

(i) Para su aplicación a Ia pesca obsérvest lo que
dice Joaquín Aroca en La pesca tan caña, Madrid, cq34.





me#ro y también más pequeños y de irregular as-
pecto.

Del carrizo también se usa en^ Medicina el rizo-
ma por sus propiedades depurativas y antisifilíti-
cas, y sus inriorascencias en ]a ornamentación do-
mératica, como complemento del efe^clo decorativo
de ]os bronces y las cerámicas de adorqo.

151. PROPAGACIÓN Y CULTIVO DE LA CAÑA.-
La primera se efectúa con más frecuencia, que el
segundo y para lograrla se acudé al procedimiento
de multiplicación por esquejes o fragmentos de ri-
zoma que se plantan en prima,vera en los sitios
propicios anteriormente indicados. Los nuevos pies
crecen pronto con lo que los caiiaverales se extien-
den rápidamente.

La región mediterránea es la más indicada para
su propagación; florece en otoño y la cosecha se
obtiene anualmente durante los meses de la esta-
ción invernal, cortando las .cañas a flor de tierra y
con predilección las de un año. Si se las deja
mayor tiempo, dos o rnás años, no se encuentra
la compensación debida, ya que su crecimiento es-
caso está neutralizado por su pérdida en calidad,
debida al nacimiento en cadl nudo de ramas late-
rales.

La propagación de la caña, hecha sin dispendio
alguno y con bien pequeño esfuerzo, puede repor-
tar.estimables ingresos a los labriegos que hlbiten
en las vecindades de las aguas,• tal vez no sean
importantes, pero sí saneados por el ningún gasto
que originan; canstituye un ejemplo típico de que

'el trabljo (sin capital) obtiene siempre su recom-
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^pensa, teniendo carácter axiomático, en este caso,
la conocida frase.

La.r ^spod,añas y plata,narias.

15a. NoTICIA sozáxicn.^Pertenece a la mis-
ma subclase que las especies anteriores pero forma
parte del orden Anor,da,'es, que se diferen^cia de
los otros por tener semillas con albuon,e^n cao^:xo ►ro.
Dentro de éste la familia Tzfáceas se caracteriza
por poseer flores unisexuales, estando separada-
mente insertas las masculinas de las femeninas,
manifestándose en inflorescencias dis:intas sobre el
mismo pie de planta; las hojas son planas, alter-
nas, enteras, estrechas y rectinervias.

El género Typha (nombre griego de la espada-"
ña) tiene las flores en espigas cilíndri^cas y apreta-
das, poseyendn tres estambres soldados por los
filamentos; el fruto es un folículo (fruto sencillo,
seco y unilocular que se abre por la suturl ventral)
monospermo, o sea que contiene únicamente una
semilla.

El género Spcm-ganium (del griego sparga^nom
_- cintillo, debido a la morfología de sus hojas)
presenta las flores en cabezuelas, apareciendo li-
bres los estambres; el fruto es una drupa (fruto
monocárpico, carnoso, indehiscente, con endoc^r-
pio leñoso) y ervicerrando generalmente una sola
semilla. '

Son plantas herbáceas, vivaces, acuáticas o de
lugares pantanosos.
' 153 . SISTEMÁTICA .^Las especies indígenas de



nuestrl ftora son las que se expresan a continua=
ción, inrlicando también sus nombres vulgares y la
repariición geográfica que alcanzan en el suelo es-
pañol.

Espadaña, anea, enea,
Typha latifolia L. ^ aceña, suca y bayón.
Typha cartgustifolío L Toda España. Bova.

en valenciano.
Spau-ggimriirrr^ ma^nas^^.mm Huds.-Platanaria, plata-

nera. Toda la Península.
Spargamiu:m sim.pl,ex Huds.-Como la anterior,

pero menos frecuente. •
Sp^mrgan^:r+m mini^mum Fr.-Alturas de los Pi-

rineos.
Spargamit^nn af^i^ce S^chnizl (Sp. ^natans J. Gay).

^ Laguna de Arvas (Asturias).
El primer género" es el que' tiene más interés

pará el objetivo perseguido en e ŝte']ibro. .
154. APxov^clrAMrENTO. - Su utilización in-

dustrial es muy considerable, empleándose en gran
escala sus hojas para tejer asíentos y respaldos de
sillas, esterillas y otros objetos de uso en el me-
i^aje doméstico; esto ha^:e constituya un aprove-
cliamiento muy reniunerador que merece ser di-
fundido y beneficiado con la máxima intensidad.

Los jun.cas.

ISS• NOTICLA BOTÁNICA.-^Pertenecen a_la sub-
clase Supero'^rie,GS, cuyo nombre ya da ŝu defini-
ción ; orden Ju.ncales, caracterizado por poseer cá-
liz y corola sepálóideos o de aspecto de sépalos y
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hojas radicales; o sean las que nacen sobre el ri^
zoma, reducidas a escamas o vain^s. La familia
Ju^tcáceas está integrada por plantas herbáceas con
rizoma cundidor (que se prolonga por el suelo 0
por debajo de éi), excepcionalmente anu^iles ; pe-
: iantio exáméro en dos verticilos trímeros, flores
na en ra^cimo, fruto capsular o caja y semilla con
mucho albumen por Io común dc naturaléza cár-°
nosa. ' •

EI género Juncus presenta las hoj •.s lampiñas,
cilfndrico acanaladas o limitadas a la vaina, cáp-
sula trilocular, con. muchas semillás.

El género Luzula tiene generalmevte las hojas
pelosas, planaa y rectinervxas; la cápsula uailocu-
lar y tres semillas.

Habitan en los parajes muy húmedos y panta-
nosos.

15G. SI51'EMÁTICA. - En la flora española se
cuentan una treintena, de especies del género Jun-
cus, que no tiene objeto enumerar por no ser es-
pecialmente dignas de mención. Har.:mos constar
qu^e las más abundantes son Ju^ncus a^cutus L., Juci-
cus te^nageia L., Jutr^cus Bufa^rus L. y Juu^cus cu-
pitmtus Weig., las cuales están repartidas por to3a
la Peninsula.

F.1 género Lu,e^ula tiene aproximadamente la mi-
tad de especiee qun ^ el anterior, siendo la má ŝ
frecuente la Lusula. camj^estris D. C. que existe en
toda España. :

157 • APROVECHAMIENTO. - SU nombre vulgar
(deriva^ó del latfn junge^e, que significa atar) in-
dica el principal uso que se háce de estos vegetales,
^aa^c t4
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empleados para sujetar hortalizas u otros produc-
tos del campo; también se utilizan para fabricar
empleitas y pequeños objetos de cestería, cubier-
tas de cabañas, etc. ; igualmente se usan para cama
del ganado.

Como vemos tienen ]as mismas aplicaciones que
las juncias, con las que el vulgo los confunde fre-
.cúentemente, aplicándoles de indistinto modo el
nombre vulgar de juncos. '

APENDICE

La,s ca►•ócreas.

I^H. NOTICIA BOTÁNiCA.-Las plaxltas de estss
t^._liilia tienen talo filamentoso eon ramificación
verticilada, fijo por su bas^e y de un decímetro
a un metro de, altura; ofrece ci^erta consistencia
porque sus membranas célulares están incrustadas
de caliza. I31 talo princ7pal origina cie trecho en
trecho verticilos de ramas que se presentan de
moda alternado, est^s ramas, a su vez, dan lugar
a otros verticilos de ramitas secundarias que se
presentan ^uperpuestas y no alternadas como las
primarias.

Las Curáce^us se reproducen sexualmente, es de-
cir por órganos de los dos sexos, que, según estén
o no en el mismo pie de planta, son especies mo-
noicas o dioicas ; los órganos mascuirnos se tlaman
am.tea-i^fios y,oogo^nids los femeninos, ambos se gre-
sentan en las ramas primarias.

Constituyen el orden Carales, caracterizado por
tenec- talo ramíficado; ser plurice'ularrs tabicadas y



carecer de esporas. Dicho orden es el más elevado
de la subclase Clorofíceas, que son las de c.o'or verde
fuerte debido a que no llevan más sustancia colo-
rante que la cl.o^r--ofrla, materia que las 1>igmenta,
como a los vegetales super:ores, de dicha tonali-
dad. Esta circunstancia, que les permite tener vida
independiente y la de habitar en el m^dio acuático
las define como vegetales de la clase Alqas, dife-
renciáxxdolas de los H^ngos, con los que tienen
rasgos comunes como el de ser plantas celulares;
sin raíces, tallos, hojas ni flores ; formadas por un
órgano de fijación y sostén que se Ilama ^taia q en
el que radicran las fuhciones nutricia y repra^uc-
tora: Estos rasgos comunes son los que caracteri-
zan al tipo Terlofi.t^car. ^

La división en grupos adoptada es la que sigun
Lázaro Ibiza en su obra ya anotada.

Viven todas las caráceas en aguas tranquila^
dulces o. salinas,' formando muchas veces una es-
pesa vegetación del fondo.

^ 159. SISTF.MÁTICA.-La descriptiva de esta fa-
milia ha sido muy bien ,eu:udiada en Españ^ en
la monografía de E. Reyes Prósper (I), donde figu-
ran todas las espec.;e., de ia misma representadas
en la floxa nacional. Aqtií me limitaré a consignar
solamente aquellas de interés en el objetivo que
en estas páginas me propongo desarrollar, las que
por su aplicación pueden ser tztiles al hombre,
eomb cosa 'ya comprobada, sin perjuicio de que
otras puedan poseer la misma benéfica virtud, camo

(x) Las Carofitas de España, Madrid, xgxo.
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razonadamente supone Caballero Segarés at tratar
de este^ tema (i).

Las especies aludidas en el trábajo que se acaba
de mencionar y alguná adicionada más tard^e como
resultado de posteriores investigaciones son las
^iguientes. Acompaña indicación de las regiones
españolas que cada una de ellas habita.

^ Chay-a his^da L.-Centro y regiones oriental y
meridional. ^

Clwra co^ntrcm^i;p^ A. Br.-Idéntica distribución a
la anterior.

C.^ara yntevw^erls^a A. Br.-Como las anteriores.
Chara fe^t^}da A. Br.-Como las anteriores.
Todas estas formas se conocen con el nombre

vulgar de borlas de Santa Teresa y en dialecto
valenciano con los de asprella y carp^reli,a ¢u+dencfia
(que significa fét^da o maloliente), en atención al
olor poco agradable que despiden, consecuencia
producida por la sustancia tóxica que estas algas
segregan o elaboran y que es precisamente la cau-
sa de su uti[ización.

ióo. Accióx r,nxvicinn.-Realizando estudios
botánicos, observó A. Caballero que en los acua-
rios o cristalizadores donde cultivaba especi^es de
Cha^ra morían las larvás de mosquitos que en ellos
aparecían (a). Este hecho le animó a pro^eguir
sus investigaciones de una manera sistemática y
lo que prim^eramente advirtió de uri modo empí-

(r) Las especi¢s del género "Ckara" y las larvas de
los mosquitos. Trab. de] Lab. de Hidrob. Esp., núm. to,
Anales de1 Inst. Gen. y Téc. de Valencia, vol. VII, r9ao.

(Z) Ibid., p`agt g.
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rico lagró contrastarlo más tarde . experimental-
mente.

No se limitó a la i'rtvestigación efectuada con
éxito en el laboratorio, después fué más allá bus-
cando .la comprobación en el campo de lo que en
aquél vió, trabajando para esto en lugares emi-
nentemente palúdicos, como Castelldefels (Bance-
lonz) y alrededores de Castellón y Valencia, con
los mismas satisfa^ctorios resultados.

Colaborando en las investigaciones del que fué
mi maestro en la Universidad de Barcelona, operé
con ^a CJwra h^s^ L. (i^ llegando a ohtener
análogas conclusibnés al finaliza'r la experimenta-
cián, ampliada con diferentes datos abservados en
el campo. Para conocer las pubhcaciones que tra-
tan acerca del tema consúltese mi Biblmgnafía hi-
d^,obiológica esp^ñolc^ (2).

Posteriormente el Prof. Caballero • y yo ex-
tendimos las observaciones y experimetntación a
nuestra Zona de Protectorado en Marruecós, com-
probando con estas investigaciones los resultados
a los que satisfactoriamente llegamos con anterio-
ridád (3) ;. estos estudios se realizaron con el con-

(x) Observacionts acerca de la acctián de la "Ckara"
sabre las larvas de los ^rwosquitos, Bol. R. Soc. Esp. de
Hist. Nat., tomo XXIII, pág. 154. 19Z3• '

(a) Boletfn de Pesea y Caza, tomo II, núm. ro, octu-
bre tg3o y sfgnientes. Véanse las correspondientes ci-
tas bibliográficas de Caballero, Maynar, Pittaluga y Par-
do, de cuyos trabajos se da una concisa idea.

(3) Estudios acerca de la acció+x larvictida de la "Cl+a-
ra" sobre las larvas de los mosquitos, Revista de Higiene
y Tuberculosis, año XV3d, núm. iq2, Valencia, mayo t ĝ2q.
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c^^ç^r;^^e la 53^dad Militar del territor,io de La-
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r^lié, , ^on pr cisamente eleglda por su elevada
mt^riiiJi d p^ica,

É'n sín^s^+^a experimentación puso de mani-
f^tést^o:^qti^.;>M^Ŝ^ arvas sucumben no ya en cont^cto
directd `cori él alga, sino también al desarrollarse
en el agua donde vivió el vegeta] y en la que está
disuelto el principio tóxico por és`e elaborado; en
cambio al mlcerar la planta y destruir lc^ órganos
secretores, aun en presencia de los restos del alga,
las larvas siguen viviendo normalmente,

t6t. APxovacxntsisxTO.=--La utilización d^e es-
tos vegetales reportá^ dos él=r.qes de benefiéio: el
bigiénico o profiláctíco del paludismo y el ,econó-
mico que snpone la inversión de cantidaáes en
jornales y tra^splante del aiga. Cuando las aguas
puedan desecarse este es el procedimiento más
radical, pero si ello no es posible el ^^ultivo cle
estas plaptas constituye un pracedimiento econó-
mico, sencillo y efycaz para combatir las fiebres pa-
lúdicas.

La repoblación con estas ca.ráceas se efectúa se-
gando o cortando .los pies del alga (no arrantán-
dolos para evitar su destrucción), con ellos se for-
man pequeñas madejas que se deian caer en las
aguas que se van a repoblar, aquéllas v^n unidas.
á una pella de barro con el fin de que se sumerjan
y fijen en el fondo. Como son vegetales de una
gran rusticidad, en el transcurso de un mes o algo
^más adquieren totalmente su desarrollo vegetativo
y si las madejas que se depositaron fueron lo
suficientemenfe espesas, pro^to revestirán el fondo
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de la masa de agua sometida a la
preconizada. ^

i^^^ ^ _̂

^"^`` t^^' ^^ 4^ ^ ^;,_._+

ioblaci

En determinados casos no se den ^r a
estas algas ; así sucede en los encha" tos pro^,w,,^ati^ •`
ducidos por la lluvia sobre suelos i^e^`.t^^#fáléza ^
imperméable, cuando aquéllos no son ^íurac^eros ;
si la permanencia del agua subsiste unos quince
días, aquellos terrenos encharcados constituyen fo-
cos palúdicos y habrán de ser saneados por otros
procedimientos. Cuando las aguas que tratemos de
higienizar estén pobladas por rica vegetaĉión acuá-
tica, que no sea de e^ a,i^a,s, precisa efectuar el
correspondiente des^zado °^ra q_Ue el desenvol-
vimiento de la CJta^at alcaanee é^ apetecido éxito.

Las aguas corrie;sttes .^tt^ tieinen cierta velocidad
no necesitan ser higienlzadas, yá que en ellas no
pu^eden efectuar su'^desenvolvimiento las larvls de
los mosquitos, pero ^uandp ésto no se manifieste
de un modo c]aro e indu^able por llegar al límite
de la capacidad vital con referencia a la condición
expresad^, nada obsta para recurrir al saneamiento
por ^el método expuesto, procediendo como aquí
se indica. Por esta razón albercas, bal ŝas, estan-
ques y fontines deberán someterse a la higieniza-
ción aquí recomendada.

También pueden utilizarse estas algás como un
exc^elen^e abono natural, procediendo de un modo
ordenado y métódico, de forma que este aprovP-
chamiento no amenace su descaste y extinción. Re-
yes, en su abra ,yá citada (i), se ha ocupado de
t^n interesante beneficio.

(i) Las Ca^ofitas de España, final, Madrid iglo.
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LA BELLEfZA DEL AGUA




